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CAPITULO III. 

DOXDE COMIENZA LA HISTORIA DEL PIU1f8R Al'A-RECIDO. 

I. 

El Coni1e del Jara], obedeciendo la imperiosa voz de Blanca 
de Montemolin, penetró en el aposento donde quedó encarce­
lado como en número cuatro. La posición de Don Fernando 
nacla tenía de envidiable, y vista por el lado del noviazgo, era 
aún más crítica, no obstante de ser solterón; confesamos que 
el lance de esperur el dulce y encanta(lor halago de una espo­
sa, y verse repentinamente constituido en reo confeso, es de­
masiado sensible, por no decir doloroso. Comenzó Don Fer· 
nando por faetirliarse de su truje, que te□ ía todos los arreos 
del deposado. Despujóse de los guantes blancos, desabotonó 
el ajustado chaleco, y se constitu,vó en tren de desesperación 

-¿Qne dirá El0irn de e,ta falta de cabnlleroai,lad? ...... El 
sefwr Jlons debe estar deResperado y queriendo guillotinarme. 

lJ . • 1 · • ·, 1 é á d ¡ 10s m19 ....... m1 s1tuac10u es espantosa ....... ¡,qu querr e 
mí esta mujer'? ...... en tocio pienso, menos en que se ha de re­
conciliar; no obstante, cuento con su amor que puede salvar­
me ...... ¿Qué dirá toda la familia?.. .... A saber que ern, la hija 
de Don Luis de Borhón, no contraigo nupci~s con la señorita 
Mons ...... Por otra parte, no creo qne Doña Blanca me acep­
tará en matrimonio; el viejo Conde de Morelh, la de,tina á un 
jo.-en Je la aristocracia inglesa .... pero yo no puedo perma­
necer en una situación tan violenta! ..... 

Don Fernando se paseaba por el ap0sento, sin eilcontrar 
en el laberinto de sus ideas una sola que alumbrara aquel 
caos. Había oído las palabras del estuuiante. 

--¡Demonio! ese es otro ene!lligo gratuito; yo ignoraba 
tener espía tan cerca; no perdona ese majadero de estudiante 
la burla, y yo soy el blanuo de sus iras; ¡estoy divertido! 

II. 

Doña manca Re reclinó trnnquilamente en su Hillón hwgo 
que \londoñedo hubo desaparecido. La impetno~a joven ha­
bfo entrauo en calma: aquel desengafto terrible la tenla ano-
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nadada. El h"mbre de su amor estaba en su poder, ¡,y qué 
conseguía con arrebatar por la fuerza aquel sacrificio que ella 
hubiera deseado se le ofreciera en aras de su cariño'/ Sabía 
que Don Frenando imploraría rn perdón; pero que viémlose 
libre, correría á s~tislacer á la señorita Mons, y esta nueva 
falta la colocaba en la evidencia más espantosa. No obs­
tante, el golpe estaba dado, y Dios diría el porvenir. Por otra 
parte, era necesario dar alguna soluci6n á que! estado tan ti­
rante. Después de pensar mucho, el sentimiento de los celos 
comenzó á pr¿ponderar, J acabó por imponersa en el corazón 
de lloña Blanca. 

Rrsolvióse á mantener al Conde algunos días en la casa, 
para hacer imposible toda sati1;facción con la familia de su 
novia. Agitó la campanilla y el sacristi\n se presentó. 

-A ese caballero le afreceréis cuanto necesite, 1ueda en­
cargado bajo vuestra custodia; le prohibo salir de su habita­
ción. 

Pocos momentos después se oyó el ruido de un carruaje 
que salía de la casa. 

-Se marchá, dijo Don Fernando, y me deja prisionero. 

lll. 

El sacristán s'l presentó á recil.Jir órdenes del Conde. 
--¡,Cuáles son las instrucciones de tu señora'? 
-Que estais libre, menos para salir á la calle. 
-:fo entiendo ese género de. libertad, murmuró Don Fer-

nando, y luego aiiadió: Dí á la seiiora qne quiero habla_rle. 
-La señora acaba de salir, y no se sabe cuándo estará de 

vuelta. 
-Pues entonces nada necesito. 
-Esta bien. 
-Jt:1 sacri8tán se retiró dejando al infeliz novio pasar solo 

la primera noche ele sus bod,ts 
Pues señor el momento de la crisis ha pasado, entremos en 

la calma: por esta vez no dirán qne yo me quitado el hzo ma­
trimonial: el dios de los desposados me rechaza, me desprecia, 
ruede la bolal ...... qué mal hace con dejarme irñpresionarl Aun­
que la hija ue Barbón tiene un empaque terrible ...... á las muje­
res de esa raza les sobra el ánimo que falta á los varones; ¡de­
monio! me aterroriza, lo confieso ...... pero Eloisa'l ...... no, este 
ha sido un lance pesado .... ¿,y los convidados? ...... y el cura'/ ..... 
vamos, yo necesito fugarme, huir de México, y abandonar to· 





, ..... t· 

' •.'th, 

~' 1i~1!1 .. ,q 
. 1 :i,. ,¡, 

.~!I 

11' 
~i 

,, 
1¡ 

' . " ,, 
:11 

Jh1! 
~i!~)u 

" ;'' 

( 

., 

l ·,,i 
~ f ; 

1:í4 HIBL!O'l'ECA DIAMANTE. 

Sentóse en el sillón donde lué capturado y sorprendido el 
sacristán 

-¿Dormís, señor Conde? dijo con calma. 
El Conde. no podía responder, porque ya iba cerca ele Avo· 

tia, Y. el sacr1st,1n, aunque permanecia l'Prca de la joven, esta­
La p1wado del uso de la palabra por el ligero inconveniente de 
la mordaza. 
, Du~rme aún, uijo Blanca: es necesario despertarle. Don 

femando! ...... Don Fernando!. ..... 
El sacristán se rebulló. 

. Ha despertado, murmuró Blanca. , E~ necesario que sol· 
g-a1s hoy mtamo de esta c,isa; se os llevará con touo cuidado á 
la vuestra, mi canuaje está á la puerta. 

El sarristiin hizo un movimiento más desesperado. 
-Os t1hoga la deseRpera~ión'/ continuó la Condesa· pues 

vos r sólo :OA, teneis 11, culpa del estado á que h~mos ll~gado. 
El sacnstán luchaba con las ligaduras. 
-Veo, pyosiguió Doiia Bla,!ca, que os molestan mis pa. 

llJ:bras :)'. sere breve: ya natla existe entre nosotros sino el in. 
d1fer.ent1smo y el olvid0 ...... oo traiga is nunca á vuestra me. 
o:ioria nuestros amores, yo los he arrojado de mi alma para 
$181\lpre ..... Como es la última vez que nos vemos quiero hace. 
ros una última súplica, ' 

El sacristán, picado de la curiosidad, no se mov(ó. 
-Yo os ruego, caballero, que no me descubrais, sabeis que 

soy la em1sana de Don Juan de Boruón, y teneis mi des. 
tino en vuestras man.os: fto en vuestra nobleza y caballernsi­
clad que g1tard1ire1s s1lenc10 sobre este misterio. 

. Como continna;e el supuesto Conde en el mismo silencio, 
la lº':en lo tomó po.r un marcado de~dén, y sin poderse conte­
ner tiró 1le l~s co_rtmas del lecho y descubrió al infeliz viejo 
en la s1tuac1011 tnste en que lo había dejado el calavera al to. 
mar las de Villadiego. 

Enrojecióse el semblante de Doña Blanca al encontrarse 
pre,a de la burla del mancebo; hirió con su planta el pavi­
mento y salió llena de desesperación de aqneUa estancia, 

VIL 

Don Fernando llegó ú Veracruz, después de haber habla. 
clo. reservad.~mente con los hombres m~s comprometidos de 
la mtervenci_on en P~ebla1 en Oriz~ba y Córdoba. 

En la ?llldad heroica fué des~ub1erto por uno de sus mis­
mos cómplices; lo supo á tiempo y tomó iglesia en el Paque­
te Americano. 
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Lwgo que el Conde entró en la cámara del buque, dos 
personajes, que son conocidos de nuestro~ lectores, oaliernn á 
su encuentro. 

-No~ hallábamos inquietos, señor Conrle; temíamos se-
' riamente por vuestra existencia. . 

-No hay cuidado. Mr. Wask, soy hombre acostumbm­
do á estos trabajos y dificilmente me sorprenden; y vos, Sr, 
Manzanedo, c6mo os encontrais'I 

- Per!ecta meo te, 
-Qué os escriben ile Inglaterra? 
-Que todo va ,iento en popa. 
-La ciudad está en alarma, y según el cálculo de los ma, 

rinos, hoy tendrá lugur el arribo de la escuadra. 
- Ya se dilatli más ele lo que creíamos, dijo Wask. 
-Pero al fin llegará; tengo una viva impaciencia; porque 

el ejército de J uúrez se organiza y esto pueue prnlongar la 
reeistencia. 

-Todo ello sera infructoso, respondió Wask con arro• 
gancia: ante 1!1s armas de cualquiera de esas naciones, seguro 
estoy de que retrocederán esas chusmas, 

M auzanedo hizo un gesto de profundo di,gnsto, y es que 
el sentimiento del patriotismo nace con el hombre y EA mueve 
al menor aliento, sean cuales fueren los extravíos del pensa . 
miento. 

--Este orden de cosas, dijo Don Fernando, no puede sub• 
sistir: pronto tendremos una elección, y ella cletnminará del 
porvenir de ~léxico . 

-.A noRotros nos impOl'ta nuestro negocio, los milloue~ 
de J eclrnr y nada más. 

-.Saligny se encarga de este asunto con más ardor aírn,que 
nosotros . 

Húndase México, pero Rálvense nuestros intereses. 
!l!anzanedo guarrlaba un silencio proiundo; las sierpes se· 

dientas del remordimiento comenzaban a enroscarse á su co­
razón. 

Luchaba por la caudidatma del príncipe Don .Tuan, por• 
que en ella vela sn porvenir; pero le inspiraba terror ver que 
con sus trabajos ayudaba tal vez á esclavizar su patria. S?• 
bía que en J,ju1·opa, las naciones débiles arrastran la carle1rn 
del ·sentenciado, y temulaba ante ese espectáculo sangriento. 

Desde niño había dejado á México, no recordaba múB 
que tenía una patria. 

Al tornar ít las playas de la República, volvió á amar á la 
ma<lre abandonada; más ¡ay! venía li, hundir el puñal de la 
traición en sus entrañas! 

Manzanedo estaba sombrío, triste,.meditabundo, su alma 
vagaba en las tinieblas de la lucha y se asoirn11Ja á la cima 
obscura del ll bismo. 
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Hubiera dado su vida entera por no haber Hbandonado 
las orillas del Támesis¡ porque ~fiu corazón era bneno y le 
decía con sos latidos que era un crimen nefando el que estaba 
cometiendo, 

La noche del 15 de .Julio se sintió conmovido, cuando escu­
chó en la tribuna la voz del sentimiento patrio, aquello,s 
arranques del orgullo nacional ofendido. 

Pensaba lo noble y grande de la resistencia ante un peli­
gro tan inminente, le éspantaba pensar en la catarata de ijan­
gre que iba á extenderse en los campos de la República; san­
gre de hermanos, sangre brotada del corazón virgen de la pa­
tria. 

Aquella fantasía estaba próxima á extraviarse, la sostenla. 
esa llama sinieRtra de la ambición que proyecta una sombra 
maldita, en las linfas purísimas del alma. 

Manzanedo estaba acosado por el remordimiento, sus no. 
ches eran horribles y estaba nad!l más que en el prólogo de sJ 
obra. 

VIII. 

Un ruido extraño que se levantaba en los ángulos todo~ 
del vapor, interrumpió la conversación de los tres ami¡¡-os, 
que siguieron el movimiento de la tri¡,ulación y de los pasaje. 
ros, que en grupos se lanzaban á la c1bierta. 

No habían ascendido aún por la e~calera de la cámara, 
cuando el Jackson saludaba á la escuadrilla, que apareció en 
las aguas de Veracruz. 

-¡Están á la vista!-gritó Wask, en un arranqur de entu­
,iasmo. 

- Ea la escuadrilla, exclamfl el Conde del Jaral. ¡Pobre 
)léxico! 

-¡ Pobre México! rcpifió convulsiva.mente la voz apaga­
da de Manzanedo, y su cabeza se inclinó con profundo aba­
timiento. 
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CAPITULO IV. 

Uf; COMO l'NA CHISPA TF:LEGRAFll'A Pl'F.DE lXCf;NllL\ll 

UNA XACIÓN liN'l'IW.\. 

I. 

El general La Llave el'a figur,1 majestuosa qne se levan­
ta en el pedestal suntuos~ de las glorias pu trias, ese coloso de 
la revolución reformistH, ese mito de los caballeros rle su épo­
ca asesinarlo por el µuiial de la trai ·.iún J' _de la ba~bnrie, fuíi 
d espíritu fuerte con qui_en chocó la 1rlea mtervenc10msta en 
el día primero de 8U rea hzac16n. 

El pueblo ele Vera~ruz estaba en . torno de . S)l héroe, 
como los israelitas pendientes de lo~ lalnos de ,\1111:,e•: uqutl 
hombre posado sobre las rocas del su~lo natal, . vt~nrlo acer­
carse las mwes extranjeras. era el gemo del patr10tismo sen­
teociado el pensamiento del viejo ~ont.ineute, que ~e traZ11bt1 
por barcas oouerrerfls sobre la págma rnmensa del Oc/\ano. 

El liombre tendió el brazo y ~eñaló al Mediodía 
El puJblo comenzó en grupos á abandonar la ciudad. 
Los hogares quedaban abandonados. , 
Los viejos lloraban, hubwran desead? 01r los luegoM de la~ 

baterías de Ulúa y de los baluartes de tierra. 
La8 mujeres tienas de indigna_ci6n, alentaban á sus esposos 

é hijos para la cJpfensa tfo la pat1 ta. , 
'La juventud veracruzana, llena ,le ent,1s1aP1;10 y reb.o~an­

clo de ese nrclor c¡ue circula por ,us a1terll\N, ecdm á la voz. de 
su grneral y se encaminaba rnmho 11 lus gargantas y dt•Hfil,1; 
deros inaccesibles de la .\lesa (cntml, ,iai·a disputar el paso a 
lo~ inYaso1·es. 

11 

.J uáre1. ¡n·o111111ci<'i sn primera palabra hajo el dosel m11p:es-
tnoso de la ltepu blica. . 

Llt1rnó á ¡., gnerrn cou ese acento temble de sus ant~ceso, 
re". 

Xo era la YOT. débil ele ~1octt•znma 11, era el acento sonoro 
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y vibrante de Guautimotzin, atrayendo sobre su frente el ra­
yo. 

Aquel acento concentrado, clamahn nl porvenir en la hora 
primera de esa lucha sangrienta, que comenzaba en las orillas 
de nuestros mare~. 

La Eul'opa armada en corso \8 presentaba en son de gue­
rra, Aegura de la victoria, 

Medio siglo hacía que aquellas banderas que se ostenta­
ban arrogantes á la vanguardia de la expedici6n, se habían 
arriado delante de las armas vpncedoras de los independiente~. 

Venían en pos de la revancha. 
Se les daría cumplidá. 
A la voz autorizada del jefe de la nación, respondió un ero 

terrible de guerra qne reprodujeron !os bo~ques seculares de 
América y vibraron en el ~eno de luP¡ro de nuestros volcanes. 

Desde los µalacies hasta las chozas, desde las duda les 
haRta las aldeas, cundió aquel fuego abrasador del patriotis­
mo. 

Los hierrns de la labranza se tornaron en arruas para la 
defeusa nacional; la gente pacífica se improvisó en caravanas 
guerreras, que ce,menzaron á atravtsar en todas direcciones el 
suelo de la República. 

Las mujPre8 dP~ea ban que sus hijos y esposos se distinguie­
ran en tan gigante lucha. 

Comenzaron los donativos, las manifestaciones patrióti­
cas,. la prc1paganda dP. la palabra en el t1·ibnnal popular, las 
leccwnes en el hogar, donde los niños se agrupaban á escuchar 
de labios de los viejos, las historias de la indPpendencia, á be­
ber en aquellos relatos, el aliento de la fíf; porque acaso esas 
tiernas criaturas crecerían durante la época de los combates, 
y era neceEano preparará aquellos que debían engrosar la, 
filas de los independientes. 

Los batalloues tornaro,n el nombre de los héroes, se bendi­
jeron los estandartes, se cantaron himnos patrióticos, v se ju­
ró ante los altares de la patda, derramar hasta la 61dína go­
ta de sangre anteR que doblegar la frente ame la Europa con­
qui8tadoral 

¡Que bello epesctáculo el de un pueblo que camina en masa 
á defender las tumbas de sus mayores! 

¡Q,ne sublime cunfn,Mrn la de e~e ejército, desorclen~1lo en 
qu~ s~ confunden los vi~jos, los jóveneH, los _nil1os, y hasta 'tas 
rnu¡eres, todos snlmlAndo á una bandera, todos invocaudo al 
dios de las batallas, al genio de las nacioualidades! 
, PatriA, mín I ya lle¡ra ante tus aras un pueblo anrnPntido, 
a llorar sobre esa sangre derramada en la lucha fatrwida!. ..... 
perdona sus errores, ya, va á lavar esa sangre qne sHlpican tus 
estandartes, va á regenerarse en el campo ante las armas 
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extraniei·as; bendícelo, él caerá, como _bueno en ,el comba7e, 
invocando tu nombre y legando su espmtu batallador á las 
genernciones del porvenir! 

• 
III 

E] general Uraga llegó el 10 de Dici~mbr~ á Veracruz. 
Jnmediatijmente se puso de acuerdo con el lll?l;"1dab\e general 
Llave, y se expidió un decreto en que se_prol11b1a, ba¡0 _pena de 
muerte toda comunicación con el enemigo; He pr_oscnb1ó toda 
idea qn'e trajese la liga, la amistad, la compltcactón con el ex-
tranjel'O. a· . , . 

l:le mandó a;ejar cuantos elementos pu 1era._reumr ei_ rnva­
sor y al abandonar la ciudad, se clavaron las piezas, Re mcen;-­
d:<i'el parque que no era posible~ poner fuera del alca,;ce enem1-
11:o y las tropas se alejaron, dejando al Ayuntamiento que 
pe;maneciera hasta el momento del desembarque. . 

Aquel pueblo patriota, abandonaba s11, hogares sm pesar, 
y alegría más grande remaba en la caravana. 

· Los medios de trasporte faltaban_, y sm_ embargo, perso-
nas distinguidas, emprendían el cammo á pié, hacien fo alarde 

• de su noble exageración. . 
Sigamos á algunos grnpos donde van conocidos de nues-

tros lectores. · 
-DPmonio, decía Felipe Cuevas, hace un. sol_ de noventa 

grados- se me van á del'retir los galones de 011 umlorme nuevo. 
_y'0 'fOJ achicharrado, mi faz se ha puestu negra corno hL 

de un habitante del congo. . 
-Una vez en Washington Stneet, íbanws entre, la m_eH, 

~iu encontrar un trineo ......... bfls de sabe1 que yo se patmar 
admirablemente. . 

-Mira, Felipe, donde pa~11ms es en la bocn, de) Pstómago; 
tú tienes la culpá de esta 1n[_ernal peregnn0;c100: ~I no_ me 
lrnbieras ponderado el pescado_tres~o, no estanarnos ~n situa­
ción tan triste, caminando á pié en¡uto y cuerpo mo¡ado por 
estos vericuetos. . 

-No tengo la culpa ne que el tren haya suspendido sus 
viajes; en cnlinto al pe,;carlo fresco, t>s otra cosa. . 

-En cuanto al p¡,~cado, yo creo q'.'.e nos lo cambiaron por 
tillurón, porque todaví,L tengo rn~ort1¡ones. 

-I<Js que no sabes de esas ~onmlas: cnanrlo en Nueva York 
sirven por primer::i, vez los f:St1ones_..... . . , 

-Si hombre mt,errum¡nó Sant1ngo González, ya se lo que 
hacen; 1~ rnauda;1 A uno disponer y hacer testamento. 

-No es eso. 
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- ~ 1 ir a, &entémonos, porque ya dejo los zapatos entre la 
11rena. 

1 ,etuviéronse loR estudiantes, que nacidos en la zona tem-
plada, ya ag-onizahan de fatiga. 

-Que rlirá el mAestro Navarro? 
- Nana, más decimos nosotros; ojalá que en Jlegan~o nos 

mande arre~tados, esto y máR merecemos ¡,or habtr ba¡ado á 
V cracruz. que tan mal me ha recibido. 

El uniforme es pes,,do. 
-No importa, al fin de contrata, y pesa más la cuenta del 

~astrP. , 
1,;1 calor es abomina ble. 

-Los moscos me han sacado diez libras desangre y me han 
puestn como un Cri,to. . 

- Yo estoy he~ho un i:'\an Lázaro y estos diablos de anima-
les se regocij,rn; pHre-·e que no les parezco tan mal. 

-Querido, con estos piquetes, y qud nos plante la fiebre 
amarilla, nos divertimos de lo lindo. . . . . 

-Todos unos doctores del Cuerpo Mlírhco del E¡i\~c1to, _Pedi­
rían auxilio á una vieja para que los alivie de los !nos o del 
vómito. 

-~lira, Felipe. exclamó Santiago Gonzil.lez, vien,lo _á un 
par de jóvenes lindísimas que, en compañía de un aucmno, 
atravesabttn por el camino. 

-Parecen Lot v Aus hijas, que cuadro tnn interesante! .. 
-\'aba lero, ¡,g-Í1stn usted de descansar un momento? d1¡0 

con galantería Felipe Cuevas. . . 
-t'lí. señores, nos detendremos unos mstantes! respondió 

con acento firme el viejo. que al parecer y en reahuad, era el 
padre ie his muchachas. 

-Caballero, nosotrns somos oficiales de ambulancia, que 
bajamos á visitttr la ciutlud heróica. 

-¿Y qué o¡,ini(m han formado'/ . . . 
- l'res~indiendo de lo,, zopilotes y de ]ns md1gest10neR, res-

¡10ndi6 Santiago, toda ella.es hernrnsísimn; su mercado es 
admirable, la pe.,carlería no tiene precw; y en cuanto al sun­
tuoso Hospicio, no lo tenemo~ igual en la Capital: la esta­
tua eK de mármol de Carrnru, así como las baldosas¡ me die­
ron ganas de prenderle fuego al considerar que servu la de al-
hergue á los i111·»stm•s. . . 

-Afortunadamente, elijo González, el vómito prieto nos 
dará una wnganza cumplida. 

-Así lo espern, n•puso Cuevas. 
Por lo visto, los estudiantes se habían apodero.do de a 

conversación. 
-Y mtedPA, señoritnA, Ron ,eracruzannA? 
-Servidoras de usted, dijeron las hermosas costeñas con 

-
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una sonrisn c11pnz de tr,1stornar á toda la ambulancia del ej(,r. 
cito repubiirano. 

-~osotros tiomoA huahuchinangos, como se dice en Yera-
cruz. 

Las mucharhas se hicieron una seña de inteligencia. 
-;,Y haci,t dón,le se encaminan ustedes'/ 
-.1\nmbo á .Jalapa. 
-:'\os han dicho que ,Jalapa es una taz11. ile azucena8; que 

aquella tierra es un paraíso en que las Evas se multiplican 
por los bo.,r¡ne; de naranjos y chirimon1s. 

-,\g-re;i:an, dijo con prosopopeya FelipP, que el ángel ,en• 
gador es el nkalde mtmil'ipol. que arroja IÍ los enamorados. 

-:\'o, no lo crea usted, dijo nna de las jóvenes, á muy po­
cas falta un moscón que las fasti<lie. 

-S..fimita, uste1l me permiti1·á no estar de acuerdo en la 
palab1:, 1110s1·6n; ~-o ereo que merecemos otro nombre los que 
gal.intl'amos ú las ¡.eiimitns. 

- l'm·s t1·ansiju, serán tábnnos. 
· - Le ha dado á usted por la 111,toria natural; ten¡ra usted 

la bon Jad de sacur á los enamorados de la familia de los vo­
lát:!Ps. 

-('uestión de nombre,. 
-1•:s cierto. 
-Higa mos, dijo rl anciano, que el camino p, pemdo. 
-Hi ustedes gustan que hagurnos el yinje juntos ..... 
-·Tendremos satisfacción en ello. 
Ya se lrnbfan acomodado los estudiantes con las jó1·enes, 

cuando á mala hora llegó una litern. 
-Es la nuPstrn, <lijo el anciano, y tengo el Rf'ntimiento de 

no poder pHrti1,ipar á u,tetlcs de ellu; vamos, niñaH, arriba, 
que pstarít11 íatiµ;udas. 

Liµ;erns r·o1110 nuas ciervas. saltaron al carruaje v saluda­
ron dnlc,·ment" á !ns estudiantes, que se qucdarun 'reuel,,rnuo 
del vi>1jP v de la litera. 

0 

-¡::.oinns unos estúpidos! df'l'ia Santingo hecho un Luz. 
bel de coloquio, hPtenos aquí más fostidirnlo·s que de costum­
bre, ,r :-in t--al,er ni quienes son ni e(>1110 :-;e llam1u1 P~ns ninfas 
que se nos han u parecido corno las huríes á los árabes del 
desierto. 

-Una vez en !'iueYa York, dijo Cuevas, me pasó uu 
lance .... 

- l'or com pasi6n te pido quP localices tuR historio A en otro 
punto que no sea los Estados Unirlos; hazlas eu China, don­
de me aseµ;uras eHtuviHte veinticuatro horas. 

-1•:s ~orto el tiempo. 
- ~o importa. 
-.E,ta ¡1;ente que no ha salido de au pais, juzga consejaH 

todas las anécdotas más veríuicas. 
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-Entre I aréntesi,, las muchachas me gustaron más que 
el vie¡o. 

--tsnv clr la misma npinión. 
-Q,iien• el riPlo que las volvamos :'l encontrar. 
-T,•mc, que nos pase lo que con Isabel. 
-¡.Uó1:de vamos á parar si todas se fugan? 
--Tienes razón. 
--¡ l'cw este calor es insufrible! 
-Ed,tmos un trago de coñac para refrescarnos. 

IV. 

El Gobernador Llave quería dirigir una nota f;l jefe de 
la escundrilla preguntúndole Pl objeto de su ambo a las pla-

as de ln fü•púhlica; pero tenía orden rle no ~1ürar en L"Ontcs­
iución alguna con el extranjero. El 1-l de Dir1emLre se. d~s­
pt endió una lancha de uno rle los buques,_que llev_n?a las 1m,1g­
nias de mando, y pocos momento~ despues dos oficiales po'.1í~n 
en manos de ltt Llave mm ll'lta de Run_tlcaba en qne. p1e1e· 
nfa la desocupación de la plaza ,v del cast1llo en e! termmo dP 
veinticuatro horas y de no ver1ticarlo emprellller1a un ataque 
formal. Agregab¡ que ocuparí,1 lo~ puntos en nombre de lati 

ott>ncias aliadas, mnntenién<lolos como prenda pretoria. La 
Llave rontest6 que por or,len de su G~1b1crno des?cupai>a 1_9s 
JUntos mencionados, y que la autondad_ munie1pal Hla11a 
liasta el último momento por la conse_rvnr16n de~ orden. El 
día 16 de Diciembre, á hrn once y medHt de la manana anun­
c·ió el telégrafo r¡ue dos vapores españoles con bandera blanca 
zarpaban frente á Verncruz, y que veinte hombres con tre_s 
o&iales efectnabttn su desembarque, nuunci:indo que . al si­
guiente \lía tomaría posesi(>11 la at·n1>1da e~panola de la cmdarl 
her6ica v del tuerte de tsan .Junn de Ulua. El gua_nte de la 
Europa'estaha arrojado ,;obre la arenll de la llep6bhea. 

J 

ET, SOL DE MAYO 16:l -------------- ---
CAPITULO V. 

DOXDE SIGUE LA IIISTORT.\ DEL SEGl7NDO APARECIDO. 

I. 

En una preciosa casa de campo situada á orillas 1le 
Puebla, y ~n el cenador de un jarrlín ntrnvesa,lo por si,n. 
das dé rosas y de arhustos y hafüulo por corrient;,s apa­
cible,. e,tabnn dos j6\·enes en un t<ndill:i plática ele amorfs. 

-Yo le amaba, decía la más bella, como niuguna mu­
jer ha anrndo en el mmulo, rl era mi vida, mi pensamiento, 
la sola ilusión de mi alma apnsionano; había encontrarlo en 
ese hombre cuanto aspiraba mi comzón y mi cerebro; yo le 
veía eu sueños. le llamaba y .,¡ si<'mpre acudfa cumo una 
sombra respondiendo á est\ voz inmortal rlP mí cariño! 

-¡ Pobre Eloisa! exclamó una de las jóvenes, tú 11unca 
habías amado. 

-¡ l'luguiPra al cielo que no le hubiera conocido! res­
pondió lloramlo la ~eñorita ,\lons. 

-Veo algo de mistnioso t>n cuanto ha paHaclo: esa de­
saparidón tun repPntina, en los momentos tle tu enlace, ese 
billete traído Íl ahora tan avanzada, indica que lJon Fer­
mrndo ó dmló mucho al escribirle, 6 le fué armncadt, contra 
sn voluntad 

-Yo me pierdo en un abismo, en un caos de dutlas, y 
tal vez rle espemnzas. 

-Si ese hombre no hubiera tenifo voluntad de contraer 
un enlare, ¿(1 r¡né esperar hasta In última hora pam lanzar­
te al suplido de una violenta situación? 

-Sí, es verdad. 
-Yo creo que hay nlgo que no eRtá á nuestro alcance, 

algo que ha obligado al Contle ú huir. 
:-l'a,.olinh, yo ignoro si le ha pasado alguna desgracia, 

nnd1e sabe su paredero, ha causado profunda sensación su 
COl!llutta. 

-El día menoR pPn~aclo se prPsentará en esta casa á dar 
sa.ti~1eciún de un proceder tan raro, y ac,rno le re~tituyas tu 
carmo. 

-No, Carolina, yo no pucdé, perdonnrle el rirlículo c8-
pautoso en que me ha colocililc; he t,,nino que huir de la 
Capital, ahochornada por desaire tan i~¡·u,to. 

-No creo que la socie,lad te culpP, ~s ~impntías todas 
Re arrastran en tu pos,~- anatemati1.1111 ,í Don Fernnndo. 

-Aun esa grita me espanta por él, mi padre no lo pcr-
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donará nunc!l, espera la oportunidad de encontrale y su 
venganza será horrible. 

- Ilasta hoy toclo estú en contra del Conde, nada le fa­
vorece. 

-¿Y quién podrá volverme todo el reposo que he perdido 
en un momento·! 

-El tiempo. 
-Hay heridas sobre las cuales pasa leve ese aliento 

que todo lo desgasta. 
Qnedóse la jon•n hundida en el misterioso silencio en 

que se envuelve d alma en sns am,u·gas horas de tristeza. 
Después, varian,lo conversación tan ennjrs,1, dijo á C»rolina: 

-Perdona si nada te he preguntado ~obre L,s fatigas de 
la peregriuaci6n 

-Nada notabl,•, abandonamos áVerncruz con el sentimien­
to de dejarla entregada á los extranjeros; solo un incidente 
tuvimos en la travesía. 

-1.Desg-raci11do? 
-No, por el contrario, sumamente diverti,lo. En el ca· 

mino encontramoH ií dos oficialrs de la ambulancia que nos 
florearon á las mil mura dilas; ell<J~ se lo pin tiearon todo sin 
dejarnos meter baza. El uno se lhnrnb,1 Hantingo y el otro 
es uu original. Felipe l'uen1s; papá estuvo diverlirlísimo 
con elloR, ~e habían constituido nuestros acompaüantes, 
cu<tndo cátate que llep.a la litera y los dejamo8 pl1tntados 
en el arroyo con un palmo de narices 

-Los nombres no me son desconocidos: ter,íamos un 
buen amigo llamado :\lowloliedo, concolega ,le esos eetudian. 
te,, y nos·contaba sus aventnras. A propósito de ese joven 
era íntimo del Conde, y desde aquella noche fatr1l no le hemos 
Yuelto á ver. 

-¡Vaya con los dr·sapurecidosl 
-Mundoñedo e,; Jn muclrneho muy 8i.npático; muy agr'I· 

dable, y sobre todD amiu;n excdent,•; papá lo qniern mucho, 
le hacía graria cuanto le contaba, y :\Iondoñedo paRaba 
todas las horas de tertulia en ca,a 

-¡Cuida,Io, Elnisn, con esa ~i•11p:1tí,1! 
La joven meneó la cabeza iudicuntlo lo distante que se 

encontraba de J;1s sospechas de su ,uniga. 
-No te he cootn<lo, pro,igllió Carolina, el de,;enlace de 

mis amores; es una historitt curiosa y divertida. 

II. 

Resonaron pisados de caballoR en los umbrales de la casa, 
y ruid? de armas, y voces que vinieron á ínter ·umpe la c!lon 
versac1ón de las amigas. 
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-:\Iuclrneho, n-rituha un joYen de ojos negros y mirada de 
águila, aquí estíi'.' el ·t\•niente Pablo )lartínez: paso ~1 la me­
dicina, yo la vengo escoltan,lo, no hay •pw opune,· 1:"s1stencia, 
porque le planto unas vento~as 1.a¡ada~ al primero que 
chiste. . 

Un dependiente rle la casa del señor :\lons snl16 ~I encuen­
tro de Pablo :\lartínez. que era un cl11nato. n,orehano, que 
,según ,liren sus co,11pañyros, tenía los demomlls en el enerpo. 

-Hola Don t:iebnst1{111, aqu, trmgo nna Yemtena de mu­
chachos es~oltando al jefe del cu,·rpo m(slic·o; no tenga u~ted 
cuidado, está ,lispne,to á amputa,· Á usted la lengua siem­
pre que lo ne<'P~ite. 

--Pase el teni•·nte :\lartínez, qu€ ya sabe que en esta casa 
es el "niño mimado. ,i 

--Muchachos, dijo ~1nrtínez, diriiién,lose á la escolta, 
estamos alojadus ¡,erf,-ct.amdl'j pero el que cometa u,1 desór­
den le manrlo dar doscientlls palos. 

La escolta penetró en el patio rle :1,i finca, y ~lnrtínez se 
marchó á charlar con Dvn :,ebastán, que ern persona muy 
atenta v ,le fino, rnorlnlPs, 

-;.Qué noti,·ias t, nemos? , 
-Que!: s extranjeras han desembarcado; ¿ no ha leido usted 

la prnclama'! 
-t\Ó. 
-l'ues aquí tr11igo una. 
l'ablo sacf, del forro de hule del sombrero un papel y lo 

entregó á "º!' i-iebastiá 11. • _ 
El dependiente leyó Lt proclama dtl ¡efe e,pa_n~l. 
-¡\lil diaulos montarlos Pll otros vemte! gnto el sclrlfldo, 

vea usted como nos quieren hat>rr comul¡_(ar con ruedas de mo­
lino; dicen que no quiu~n co1_1r¡uiRta, y com~nznn_por o~upar 
las aduanaH y los p,tlac10s \hre u~ted, Don Seba,tmn, prnnero 
le arrancan las orejas al teni,mt l'ablo \l_artínez que •;l'eer una 
µalai.Jra de esa maldita jerga;! o no ent1t•11do de escritos, pero 
mire, me ''ptlo el ojo" y no todo lo que pasa. 

-¡, Y t(1 rrees r¡ue puedan lati tl'upa, t11éX1can,1s pelear con-
tra tre~ 11aciones·? . 

-Yo sé que nos msgaremos el cuero lo menos vointe vara~, 
pero que el paía no 8e piPnle. . . . 

Con respueRta tan categún •a no era pos,hle contmuar la 
conversación. 

-¡, Y quién es el ,Tefe ria In pinzo'! . . 
- Es un General espaiiol lleno de dicterios, caballero~ crnz 

grande y señor i:latingo y otras acétara~ 9u~ y~ ro entiendo; 
ese hombre hri d1-clarado en e,ttulo de s1t10 a \erai,ruz, ~- ohh. 
gado á que le entren-uen las armaK de mn11irit'>n. Yamus, que 
primero me pongo e~ la boca de un cañón cargado <le uwtra• 
lla, que á las órJcn,,, ,Je eti08 mandones. 
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-/. Y d6n<le esM PI General Llave? 
-Rn ,L1lapa; ese sí Pscnpe en rued,i de hombres. Vea usted, 

la no~he de Ant6n _Lizarrlo le hiriera~ la frente, .'/ en la toma 
de Ümq,ba, ¡cammo! ese Don Ignac10 vale más que toda la 
sscuadra. 

-¡,Y el Gen•rAl Uraga? 
-E~tá en Hnatnsro con su pata coja; pero también es en· 

trador, ann~ue se!l'ún he oirlo decir no tiene fé en el pleito, est~ 
no me !!nst·i; veq, usterl, llon Seba~ti11n, el :;Pneral Zaragoza, 
que acaba de lleg-nr al cnmpo, ese sí tiene el corazón en su lu· 
gar; tan serio, t,an callado y fao hombrón; porque, eso sí, de 
que ro~uerdo tomó en Silno la bandera,.'/ ¡adentro muchchos! 
¡canar,o! y que las balas caían como granizo; le juro á uste ! 
que nnrfa m·ía <1Pjo á este s•ñor mé,Jico .v me marcho con mi 
Genernl Zorag-nza: ya Ré cómo rn bate eJ-cobre, delante de él ó 
se ven,·e 6 RP muere: ¡viva mi General! 

-Ere- entu0 iAsta por el fronterizo. 
-Y trÁÍ!!ARe una botelli., porque nunca miento al señor 

Zara~f\za sin echar un tras o. 
-Luego qne sirvan la comida brindaremoR por el bravo 

General. 
-Bien, me PRpenné. 
-¡,r6mo se llama el Jefe de la ambulancia que vienes cus· 

torlianrlo? 
-:-- E 1'omandante ~fanuel Monduñedo, intrépido y valien· 

te _s1 lo, ha;; está µoseído de una especia de hidrofobi,1 que el 
pruner ex,ran¡ero que encuentra lo desburata. ¡Demonio! si 
est,í fu uso como un ibOpardo. 

-;.Uu11que pareció'/ 
-¡,Qc1ién'I 
- No, nada, pensaba en otra cosa; ¡,y ese Cnmandante va 

á 11, g u·? 
--No debe titrdar, se quedó á corta distancia dando órde· 

nes á i,us ayudantes. · 
--¡,Y qué objetn trae? 
--Viene est llleciernlo ima lí 1e¡i, ile Lazaretos, porque segu-

rament~ ,e espe_r:t una de Dioq es Cristo, y el General desea 
que no falte anx1l10 á nuestros soldados. 

--¿ Y eHe señor Mondoiierlo dirige ltt ambulancia? 
-No. e, n v1111'111te del Genera.! ílarau•oza. y comisionailo 

interinamente del Cuerpo de meJiq uiües, 'iuientras llega la ha­
ba de Ju:-. lJaJaZtJ8, 

-Que será pronto. 
-Sí, ya ~e· acerca, no hii.v remedio, Don Rebastián Ya me 

chnra la dila,·ión del C:om UHlante algo le pasa nada tiene de 
posma ¡Clumercindol gl'itó con t~da la fucr,a 'de sus pulmo-
nes, acércame el caballo. · . ,. • 

~El asistente partió violentamente'y á poco presentó al 
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Teniente un arroo-ante potro rodado, que relinchaba de impa. 
ciencia. Pablo ~?artínez le acal'ició el cuello; el ttnimal lo reco­
noció. Raltó el Teniente con gramle agilidad sobre su co-­
cel y a I escape se puso fuera del edificio y en el camino por 
doude Mondoñedo debía venir. 

lII. 

A poco andar distingu:6 Pablo ~fartínez al comandante, 
que venía hablando cou un correo extraordinario del Cuartel 
General. 

-¿Qué deja~te á tu salida, muchacho? 
-Avanzando la diYisión ZaragoZil y mucho alboroto en 

el campo. 
-¿Había a 1gnna novedad? 
-lfo, señor; parece que han entrado en contestas con mi 

general Urnga. 
-Se sabía algo de los mochos? 
-Parece 8¡ue ~e juntan y que se han desprendido fuerzas 

para batirlos. 
-¿Quiénes son los jefes? 
-Carbajal y O. Harán. 
Bien: me entera!'é del pliea:o y contestaré en el acto; esta­

mos próximos á. la casa, donde debo pernoctar. 
Moncloñedo se reunió á Pablo Martfuez, y seguidos del 

extraordinario, entraron en alojamiento. 
Luego que el teniente salió en iJusca del comandante, 

Don Sebastián cnrrió al aposento del Sr. Mons y le parti 
cipó las noticias dadas por Pablo MArtínez 

La aparición de Mondoñedo prnlía darle alguna luz sobre 
el parauero del Conde, así es que e;,peró con impaciencia la 
llegada del estudian fe. 

Mondoñeclo no creía encontrarse con su amigq, é ignora­
ba que tuvieee una pose~ión en los alre<lellores ele l'uebla. 

Después de su salida de México no había vnelto á pregun­
tar por pn,lie; pero la casualidad lo arroj Iba delante de lus 
personas de quienes deseaba. apnrtaree parn siempre. 

El Sr. Mons s&li6 al encuentro de sns huéspedes. 
-¡ Hola señor Moniloñedol elijo fingiéndose el sorprendido: 

qué agrada ble encuentro. 
-Más satisfactorio es para mí, respondió el e~tudirmt.e, 

estrech,1ndo con fuerza á que! hombre, á quien lo arrastraba 
una profunda y secreta simpatía. 

-'l'ambién por aquí el calavera Pablo Martínez. 
-Ya sabe el Sr. Mons, que yo por irá la füsta me que-

do sin bautismo. 




